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AES’[RACT

This paper aims nr es[ablishing [be li[erary cbaracteristics of a gethic traditien in
Canadian female peetry. ‘[bese poets represent [heir marginal or celenized position
In society ¡breugh [he constructien of a gethic icosiograpby wi¡b elements such as:
reduplicating images, totemic animal imagery, ghests, [hedoppelgdnger motif, images
of seclusion, ¡be herrers of physical disintegration, the weird supematural, graveyards,
and monsrers. It seems [bat ge¡bic aesthetics involves [be undermining of what is
censidered tabeo by society. Likewise, gothic peetry allews these poets te represent
their encounter with te forbidden, [he unspeakable which has its roem in liminal
space. Frem [bis imaginary locus, geblins, cerpses, aud [he living dead beceme [be
pretagenists of nightmarish peems which take [heir material settings in graves,
caves, haunting wildernesses and chambers of berrer& These writers transform
themselves into imaginary pessessors of a numineus and pretective realm from
where [bey subvert tbe symbolic order of seciety.

Trembling she rose
and in her nakedness asid tener
[ried te epen [bat clesed deer
but it was lecked

Kay Smith (1978)

Ice may freeze [bern, fire may bum,
None[heless tbey shall re[um,
Welfman, vampire ——ene is gene,
Karloff, lacy síceleten.

Jay Macpbersen (1974)
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1. EL GÓ’[ICO FEMENINO

El gótico femenino come género literario y modo de escritura ha sido
teorizado con gran detalle en estudios ya clásicos por su influencia y capaci-
dad descriptiva (Moers 1978, Gilbert & Gubar 1979, Leeuwen 1982, Pee-
ner 1983, Kahane 1985, Sbewalter 1994). No obstante, la literatura crítica
dedicada al género gótico en general sobrepasa en cantidad al exiguo núme-
re de libres y artículos que tratan específicamente le que denominamos góti-
ce femenino.

El término “gótico” se ha aplicado a un gran número de obras que apa-
rentemente no tienen nada en común, hecho éste que apunta a la gran varie-
dad de formas y estiles que puede abarcar el género. Por lo tanto, más que
hablar de un gótico se debería hacer hincapié en la existencia de muchos y
diversos góticos.

Desde el punte de vista histórico, el vocablo gótico no gozaba de mucho
reconocimiento público basta que en 1764 la obra de Horace Walpole Tite
Castle of Qn-anta fue un éxito absoluto y parece ser que allanó el terreno
para que este género —relacionado con la imaginación popular, le grotesco,
le sobrenatural, lo macabro y el mundo de le oculte— gezara de gran reco-
nocimiento público aunque no académico. Tite Castie of Otranto llevaba el
subtítulo de “a gothic stery” que, en alguna medida, definía su adscripción a
un modo de fabular y ratificaba los inicies de un género literario que, sin
duda, ha alcanzado sus mejores logros en el devenir de la industria literaria
y cinematográfica del siglo XX.

Sin embargo, también tuvo sus momentos de crisis, e así le han conside-
rado críticos como Davendra P. Varia (1957: 58), quien sefialó que, entre
1800 y 1820, el cuente gótico babia perdido su influencia y que el género ya
no tenía vigencia, aunque todavía se escribía este tipo de relatos.

Desde mi punto de vista, la literatura gótica, más que un género literario
per se que adquirió su máximo apogeo durante primera mitad del siglo XIX,
es un tipo de escritura que ha traspasado los límites temporales y genéricos
y se ha convertido en una manera inquietante de (re)escribir la realidad. En
este sentido, Ellen Moers (1978) también sefiala que la escritura gótica no se
caracteriza por circunscribirse a un período histórico concreto, sino que lo
que más define a este género son les efectos perturbadores que provoca en
el lector:

In Gotbic writings fantasy predeminates over reality, [he strange over [he
cemmenplace, and [he supematural ever [he natural, with ene definite autbo-
rial in[ent: te scare. No[, [bat is, te reacb dewn inte [he depths of [he seul and
purge ir wiíh pity and tenor (as we say tragedy deés), but te ge[ te the body
itself, its glands, muscles, epidermis, and circulatory system, quickly arousing
and quickly allaying [he pbysiological reactions te fear (91).
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La visceralidad descriptiva de los cambios psicológicos que genera la
literatura gótica va más allá de medas y de mementos de apogeo y está
imbricada esencialmente con el hecho de que gravita entre des espacies: el
humane y el numineso. En otras palabras, en el mundo gótico los personajes
y sus fantasías se mueven libremente por el umbral de lo conocido y lo des-
conocido, entre el consciente y el inconsciente, el mundo real y el irreal.

Mary Shelley es un ejemplo paradigmático de lo que una escritora gótica
pretendía generar en el lector al leer su sofisticado y aclamado Frankenstein
(1818). Tal y como advierte en la introducción a su enigmático libre de fan-
[asmas nocturnos, quería que el relate “would curdle [be bloed, asid quicken
[be beatings of [be heart” (1967: xiii). No cabe duda de que lo gótico —litera-
[ura y cine— genera tener, palpitaciones y ansiedad física que conmueven
tanto al lector como al espectador. Pero realmente ¿qué es lo que provoca esos
cambios fisiológicos tan llamativos? A mi medo de ver, la liminalidad es el
elemento fundamental que causa entre les lectores ese efecto visceral al que
alude Meers con tanta precisión. En otras palabras, todo aquello que desfami-
liariza nuestras expectativas cotidianas situándose en el límite de le explica-
ble, le extraño e le que Freud denominó en su famoso ensaye le inquietante,
“Das Unheimlicb’ (1919). Es pues bastante obvio que el gótico es un género
de márgenes, incluso en el aspecto de les sistemas literarios, ya que se nutre
del cuento folklórico, el romance medieval y el género fantástico.

Desde el punto de vista de la producción del género gótico y del consu-
me, no es novedoso el hecho de que las mujeres sean las protagonistas fun-
damentales en todas las fases de todo aquello que concierne al proceloso
mundo gótico. En efecto, las grandes novelas y relatos góticos han tenido
come protagonistas a mujeres y han sido magistralmente escritas por muje-
res, come Shelley, Austen, las Brenté, Radcliffe, Perldns Gilman, Lessing,
Dinesen, McCullers, O’Conner, du Maurier, Carter, Merrisen y Atweod,
entre otras. Sin embargo, le más llamativo es que hayan sido las mujeres las
grandes consumidoras de la literatura gótica desde les salones burgueses
dieciochescos hasta el consumo masivo de las estanterías de les supermer-
cados modernos. Resulta pues, bastante obvie que la mujer sea la protago-
nista central de este mundo de la noche en todos los estadios principales: la
creación, el protagonismo, hasta el último pase que es la recepción. Este
hecho no es pura casualidad, sine que es un fenómeno íntimamente relacio-
nado con la posición de la mujer en la sociedad, su identificación y repre-
sentación con le numineso, y por último, su relación ancestral con la alteri-
dad e “lo otro” de la naturaleza. En general, los temas que estas novelistas
han representado tienen que ver con vivencias femeninas de conflictos con
la sociedad patriarcal y las tensiones dialécticas generadas por estas luchas.
Los temas que suelen predominar sen la maternidad no deseada, el parte, la
fragmentación del cuerpo, la especularidad, la fisiología y la sexualidad
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femeninas, el adulterio, la relación madre-hija y, come derivación, la rela-
ción autora-texto. En muchos cases, estos conflictos generan la locura y el
miedo de las protagonistas y come resultado su reclusión voluntaria e
impuesta en celdas, calabozos, mazmorras, mansiones y castillos que sim-
bolizan el espacio cerrado de máxima ansiedad y terror.

La crítica Juliasin Fleener en su introducción al libro Tite Female Gothic
(1983) señala que una característica primordial de la escritura gótica feme-
sima es el cuestionamiento de la narración y su subsecuente fragmentación:

It is essentially fermless, except as a quest; it uses [he traditional spatial
symbelism of the ruined castle er an enclosed reom te symbolize beth the
culture asid [te bereine; as -a psychelegical fon, it prevekes various feelings
of tener, anger awe, and semetimes self-fear and self-disgust directed toward
[he female role, female sexuality, female physiolegy, and precreation; asid it
frequently uses a narrative ferm whicb questions [he validity of the narration
itself (15).

Resulta muy llamativo el hecho de que un género caractenzade por su
inestabilidad social, en el sentido de no gozar de una posición estable en el
canon literario, socave las asunciones narrativas contribuyendo de este
medo a desestabilizar su misma estructura narrativa. Las razones son múlti-
píes, pero tienen que ver con la periferia de la consciencia y la representa-
ción laberíntica del inconsciente, la difusa frontera entre la vida y la muerte,
o la posición liminal de la mujer que contribuyen a la inestabilidad de la
narración lineal convencional.

De igual modo, come ya desarrollaremos en este ensaye, el lenguaje del
texto gótico se convierte en un elemento de discusión, en ocasiones por la
imposibilidad de encontrar uno adecuado para expresar las sensaciones
extremas o los sufrimientos generados por vivir una situación límite. Un
claro ejemple le constituye la escritora Sarah Perkins Guían con sus fasci-
nantes relates “The Yellow Wallpaper” (1892) y “‘[be Giant Wistaria”
(1891) en los que la narración y el lenguaje sufren multitud de vacíos lógi-
ces y silencies múltiples que se generan a consecuencia del exilie interior
que sufre la narradora protagonista.

2. LA POESÍA GÓ’[ICA FEMENINA

‘[radicienalmente, en toda referencia a lo gótico se asume que la novela,
el relate e en algunos cases el teatro, son les géneros literarios que han
desarrollado los aspectos morfológico-temáticos de este modo de escritura.
Por derivación, se podría decir que lo gótico se define a partir de los textos
narrativos. El problema tiene una formulación muy sencilla, Emily Dicícin-
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son, Jay Macpberson y Margaret Atweod escriben poesía gótica, pero la
descripción del género literario se hace siempre a partir de los rasgos comu-
nes que muestran les géneros narrativos. En consecuencia, contamos con
muy pocos textos críticos que hablen de poesía gótica o que incluyan a este
género dentro de un marce teórico determinado, a pesar de que en las histo-
rias de la literatura inglesa se menciona a los “Graveyard Peets” ‘[hemas
Gray, Edward Young y Roben Blair como los poetas iniciadores de la estéti-
ca gótica, que evocaron en sus obras los terrores de la corrupción del cuerpo
y la insufrible soledad de la muerte. Sin embargo, hay pecas alusiones a su
obra en el contexto de la génesis y el desarrolle del gótico ~. Las razones
pueden ser múltiples: desde el simple descuido, el prejuicio profesional,
basta el más llano desconocimiento de la poesía como parte de la historia de
la literatura.

La excepción a este descuido por parte de les críticos, como en ocasio-
nes anteriores, la constituye Filen Moers que, una vez más, da muestras de
una especial sensibilidad y erudición al abarcar la poesía dentro de su
amplia y prolija definición del “Female Getbic”. En su cuidada explicación
sobre la histeria y peculiaridades de la tradición gótica femenina, Meers
habla de la poesía equiparándola a la presa, sin hacer distinción alguna
(1978: 100-lO?).

En referencia directa a la poesía gótica, que sin duda alguna existe, hay
que mencionar Goblin Market (1862) de Christina Resse[Li por ser un para-
digma de la poesía gótica de mujeres. Esta obra modélica se caracteriza por
su originalidad, frescura y audacia en el tratamiento de un tema tabú come
es la sexualidad entre les jóvenes. En este alegórico poema la acción se
desarrolla en un vecindario donde unes duendes animaleides venden frutas
a las doncellas y las intoxican. La fruta prohibida se convierte en símbolo
inequívoco de una fantasía victoriana sobre la experiencia sexual vedada:

Then sucked [heir frt¡it glebes fairor red....
She never tasted such before....
Sbe sucked and sucked and sucked the mere
Fruits whicb that unknown ercbard bere;
She sucked until her lips were sore. (906)

La histeria de estos duendes malévolos enlaza con la tradición de les
menstruos en la línea de las creaciones de Shelley o Carson McCullers que
dramatizan el lado obscuro de la creación, la fealdad o la malignidad huma-
nas. Eses malévolos monstruos reflejan en su configuración la dualidad del
ser humane en su dimensión de sujete y objete. Es decir, esos seres luma-
les de existencia nocturna que sen víctimas y verdugos al mismo tiempo,
sufren y hacen sufrir en un movimiento circular donde los límites se confun-
den.
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Otra poeta sugerente en cuanto al tratamiento gótico de ciertos temas
como la muerte, la disolución del ye e la desintegración del cuerpo es Emily
Dicícinsen. Aunque su nombre no ha sido relacionado con la escritura góti-
ca, en aproximaciones recientes ya ha habido veces criticas que han estudia-
do seriamente el lado gótico de Dicícinsen 2 No cabe duda de que en poe-
mas como “1 heard a Fly Buzz ——wben 1 died—”, ““[was like a Maelstrem,
with a notch”, “‘Tis se appalling it exhilarates” e “1 felt a Funeral in my
Brain”. por nombrar sólo los más llamativos, constituyen un corpus poético
donde se reconstruyen, con un detallismo absoluto, las distintas fases de la
muerte. El miedo a experimentar imaginariamente un enterramiento, un
funeral, o la presencia de una mosca como símbolo de la corrupción del
cuerpo, constituyen dramatizaciones góticas de momentos de pesadilla. Las
pequeñas histerias que cuenta cada poema están impregnadas de imágenes,
lugares, objetos y veces que representan estados mentales y tísicos donde el
umbral en el que se genera el terror constituye el foco absoluto del discurso
poético.

En el siglo XX también hay que señalar como herederas de Dickinson,
en cuanto a la representación gótica en la poesía, a voces tan señeras como
las de Sylvia PlaLb, Adrienne Ricb, Erica Jong y Ansie Sexten que siguen
explorando les terrores del umbral entre la vida y la muerte, el cuerpo feme-
mno, la maternidad y otros temas que ya hemos señalado anteriormente.

3. LAS POE’[AS CANADIENSES Y EL ESPACIO GO’[ICO IDE LA
NA’[URALEZA

A le largo de este ensayo hemos intentado trazar las pautas generales de
lo que se denomisia gótico femenino y a la vez hemos puesto de manifiesto
que si bien los textos góticos escritos por mujeres que han recibido atención
crítica son mayoritariamente la novela y el relate, hay un corpus poético
nada desdeñable que también constituye parte importante de esta tradición.
Del mismo medo, es nuestra intención demostrar que en la poesía canadien-
se escrita por mujeres también existe una corriente gótica que se manifiesta
en un número notable de escritoras desde les albores históricos de esa
nación que parten de mediados del siglo XIX y recorren todo el siglo XX ‘t

Como si se tratara de un hilo casi invisible una poeta nos va llevando a otra
y así sucesivamente, debido al use de imágenes que se repiten, temas y fan-
tasías que son un vehículo para llevar a cabe viajes al mundo subterráneo, a
las desoladas tierras del norte o sencillamente abrir la puerta cerrada que
esconde nuestras más temidas pesadillas4.

El gótico canadiense tiene su erigen en el gótico europeo, como es lógi-
ce, ya que les primeros escritores de la época colonial, tanto en el Canadá
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como en los Estados Unidos, procedían de la metrópolis y traían consigo la
herencia literaria británica. Sin embargo, la abrumadora fuerza de la natura-
leza del norte canadiense pronto transformó las imágenes góticas arquitectó-
nícas medievales del castillo encantado, como espacie cerrado de máxima
ansiedad y terror, en desoladores espacios interminables de blancas nieves.
Los territorios inexplorados se convirtieren en ámbitos desolados donde rei-
nan seres extraños y espíritus malignos que atenazan la seguridad del hom-
bre. Las extremas condiciones climatológicas del norte canadiense han man-
tenido estos territorios vírgenes e inexplorados y come resultado, se convir-
tieren en el locas imaginario del misterio romántico. Canadá era un territo-
rio especialmente inquietante para la imaginación europea debido a las
dimensiones, las categorías espaciales, las distancias, la fauna, la flora y los
habitantes nativos de unas tierras abrumadoramente exuberantes que se
transformaron en experiencia mítica de difícil definición. Pero como sucede
en todos los mitos, la realidad y la magia de le desconocido se funden en el
tiempo, en una suerte de realismo mágico donde les límites se confunden. Y,
como era lógico, estas imágenes míticas han permanecido en la literatura
canadiense basta nuestros días.

El crítico Northrep Frye, en sus conclusiones a la prolija Literary His-
íory of Canada (1965), elabera unas reflexiones ya clásicas sobre la visión
de los poetas ante la naturaleza:

1 bave long been impressed in Canadian poetry hy a tone of deep terror in
regard te nature... It is not a tenor of [be dangers or discemferts os even mys-
[enes of nature, but a terror of [he seul at something that [bese things mani-
fest. The human mmd has notbing but human and moral values te cling te if it
is te preserve its integrity er even its sanity, yet the vast uncenscieusness of
nature in frent of it seems an unanswerable denial of [bese values (225).

Las apreciaciones de Frye sen relevantes, en el sentido de que penen de
manifieste la incapacidad del poeta de racionalizar con parámetros humanos
el mundo inconsciente de la naturaleza. La representación del crítico cana-
diense apunta hacia la naturaleza como quintaesencia de la alteridad, le des-
conocido, lo prohibido, el mundo circular que se encierra en el inconsciente
humane siempre en lucha con el consciente. El habitat de la naturaleza es el
bogar del indio, de espíritus impuros, de animales de la noche, de monstruos
evasivos que sólo algunos iniciados han tenido el privilegio de ver fugaz-
mente. De ahí parte el miedo atávico del ser humano a la obscuridad de los
tiempos inmemoriales, cuando las bestias campaban por los bosques y el
hombre tenía que buscar refugie porque al caer la noche dejaba de ser el
dueño y señor de la naturaleza.

Margaret Atwood dedica en su obra Survival (1972) un capitule titulado
“Nature [be Monster” a reflexionar sobre la representación de la naturaleza
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en la poesía canadiense y llega a la conclusión de que ha habido una clara
tendencia a representarla come un enemigo temible (1996: 45-6?).

El panteísmo presente en el trascendentalismo norteamericano de Thoreau,
Melville y Whitman, influenciados por la estética de lo bello y la objetiviza-
ción del paisaje come manifestación divina de la perfección, está ausente de
los textos canadienses. Las razones sen obvias, la domesticación del paisaje
inglés e del norteamericano, su goce intelectual y por ende la dominación
humana de la naturaleza no fueron proceses sencillos en los helados parajes
de Canadá. Más aún, en Canadá no hube un Adán norteamericano que
Lemara posesión de las tierras y que construyera una nación a su imagen y
semejanza. Las causas de esta diferencia se hallan en el devenir histórico de
Canadá marcado por el largo período colonial que se extiende basta 1867 en
que se funda la confederación. En estas circunstancias la poesía surgió entre
la primera oleada del nacionalismo canadiense y la aparición de los movi-
mientes feministas. Es pues un hecho histórico que la eclosión de la poesía
canadiense coincidió con el emergente protagonismo de la mujer en la
sociedad y, por tanto, una consecuencia lógica es la presencia relevante de
voces femeninas en la histeria de la literatura de este país. Incluso se podría
afirmar que la poesía y otros géneros literarios se feminizaron por la entrada
casi masiva de escritoras de gran calidad que supieren articular la búsqueda
de una identidad femenina y nacional.

A la luz de esta discusión sobre la tradición gótica en la poesía de muje-
res, es importante considerar su aportación trascendental a la construcción
de una literatura nacional. Desde esta perspectiva, SM. Lipset aporta, en su
análisis comparado sobre la identidad cultural canadiense y la norteamerica-
na, unas conclusiones ciertamente significativas para nuestro análisis:

‘[he assumption [bat Canadian experience can be more fruitfully explorad
in feminine ratber [han in masculine terms suggests an ~inswer te [be puzzle of
why wemen writers eccupy mere central pesitiens in Canadian Literature in
both English and French than in [he U.S. Perhaps it is because female voices
have a special resonance fer [he culture as a whele thai, in Canada, wemen
writers have assumed such an impertant role in detining a reality that is net
uniquely feminine but, rather, profeundly Canadian (120).

El papel fundamental que tienen las escritoras canadienses en la búsque-
da y definición de su identidad femenina y de su posición en la nueva socie-
dad se ve claramente en las primeras descripciones de los territorios virge-
nes del norte. Desde las originales impresiones narrativas de Susanna Meo-
die (1803-1885) en Rougiting It in tite Bush, or Forest Life in Canada
(1852) o las meditaciones poéticas de “O Can Yeu Leave Yeur Native
Lasid?” (1864), ya se aprecia el pavor y el miedo a la naturaleza indómita
que doblegaba a les más aguerridos exploradores. El lamente de aquéllos
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que abandonaren las comodidades inglesas en busca de la aventura deja una
profunda huella melancólica en el poema de Meodie que representa el bos-
que como un lugar sombrío, solitario y terrorífico:

Amid tbe sbades of ferests dark,
Our leved isle will appear

An Eden, wbesedelicleus bloem
Will make the wild mere drear—

Asid yeu in selitude will weep
O’er scenes belev’d in vain,

And pine away yeur life te view
Once mere your native plain! (Sullivan 1989: 6)

Los relates de Susanna Meodie no son un caso aislado, Isabella Valancy
Crawferd (1850-1887) irlandesa de nacimiento e inmigrante a la búsqueda
del “Canadian Dreain” también probó los rigores de la frontera canadiense y
representó con estupor y angustia una naturaleza sobrecogedora e inabarca-
ble para la mente humana:

Twe hundred times have the wintry meons
Wrapped the dead earth in a blanket white;

‘[wo hundred times have [be wild sky loons
Shrieked in the flush of the gelden ligbt

Of [be first sweet dawn, when [he summer weaves
Her dusky wigwam of perfect leaves. (Sullivan 1989:9)

Un siglo más tarde, Margaret Atwood, estudiosa consciente de la heren-
cia histórica y poética de su país dedica un ciclo poético gótico a esta pione-
ra romántica en Tite Journais of Susanna Moodie (1970) donde la escritora
fantasea sobre todo lo que Meodie observó durante sus viajes, pero que,
según Atweod, nunca llegó a contar. A le largo de les poemas-diario se des-
cribe la infatigable lucha del hombre por dominar la naturaleza. El doblega-
miento es difícil y costoso, se impone el poder civil, pero Susanna Moedie
se deja invadir por la fuerza salvaje de la naturaleza que para ella se con-
vierte en el inconfundible locus gótico por excelencia. La heroína de les
poemas pierde la conciencia de sí misma, de su cuerpo, de su imagen a lo
largo del viaje más tenebroso por una naturaleza que no hace concesiones,
que captura a sus invasores y les hace perder la noción del tiempo y el espa-
cio. Desde que la dama inglesa desembarca en Quebec ya anuncia la profe-
cía de les rigores que se avecinan: “‘[bese vistas of deselation 1 long bilís,
the swamps, tbe barren sand, [be glare 1 of sun en the bone-white 1 driftlogs,
omens of winter” (Sullivan 1989: 62). Se trata de un gótico de la naturaleza
o “Wilderness Gothic” donde el gran monstruo devorador son los elementos
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que componen la fuerza de la naturaleza que aturden a la protagonista basta
llegar a perder la noción de su propia imagen, la de la realidad externa y la
capacidad de encontrar un lenguaje que explique las dimensiones de -aque-
líos parajes:

1 need welfs eyes te see
[he [ruth.
1 refuse te leok in a miner.
Whether [be wildemess is
real Or not
depends en who lives there. (63)

Finalmente, la voz de Susanna Meodie se enfrenta al memento más
temido: la desintegración física. La naturaleza reclama le que le pertenece y
la aventurera se entrega a la invasión de su cuerpo, “When 1 am dipped in
[be eartb II will be much smaller” (84). En los últimos y reveladores poe-
mas de Tite Joarnais, “Thougbts frem Undergreund”, “Alternate Tbougbts
frem Underground” y “Resurrection” la voz poética es cada vez más irónica
sobre la posibilidad de una vida celestial, la celebración de la muerte y el
caos gótico invaden las estrofas. Cabe constatar el parecido tan notable que
existe entre les poemas góticos de Atweod y les de Dickinson, en especial,
en algunos mementos visionarios del umbral imaginario entre la vida y la
muerte. En concreto, en “Resuriectien”, el poema se inicia con el juego de
palabras: “1 see new 1 see 1 new 1 cansiot see” (89); y el poema de Dickinson
“1 heard a Fly buzz ——-when 1 died—” (465) termina con el ambiguo verse
“1 ceuld uot see te see—” (223). Ambas poetas se enfrentan a la desintegra-
ción física y moral con la absoluta certeza de que la muerte, une de los
grandes tabúes sociales, es el inicio de otras formas de vida. El verbo “te
see” en ambos textos está utilizado en el doble sentido de ver y de compren-
der. Del mismo modo, la muerte se convierte en un procese temido, inevita-
ble e indestructible en las des obras.

La excepcional poeta Gwendelyn MacEwen escribió Terror nad Erebus
(1987) que es una dramatización poética emitida por la radie pública cana-
diense (CBC) en 1965, donde se detallaba la búsqueda en la que se embarcó
Rasmussen para localizar les restos de la expedición Franklin a los territo-
rios del noroeste. El título del drama en verse alude a los des barcos que ini-
ciaron la desoladora travesía por el hiele y que jamás regresaron a puerto.
Les siembres parecen anunciar la espantosa vivencia por la que tuvieron que
pasar Franklin y sus hombres que, en les últimos momentos, tuvieren que
enfrentarse con la muerte, como si volvieran al seno materno: “And [bere, in
[he wombs, in [he ¡ wooden bulls, ¡ died” (28). La imagen oximorónica de
les hombres destrozados por las inclemencias que se introducen en el casco
del barco para morir, nos retrotrae a la creación de la vida.
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El desembarco de la tripulación de les barcos en la tierra helada tuvo
consecuencias trágicas: la ceguera, la inanición severa y las quemaduras de
la nieve. El escenar¡e se convirtió en un infierne de canibalismo y de sufri-
miento indescriptible, que es metaforizado come “White Asylum”. La nieve
es el símbolo supremo del mal, el obscuro mundo de la noche gótica se
transforma en la luz más luminosa que habían imaginado:

My men falí back, blinded,
clutching [heir scorched eyes.

Wheever said [bat 1-lelí was darkness?
What foel said [bat ligbt was geed

and darkness evil?
ln extremes ah things reverse [heinselves. (25)

El oxímoren irreconciliable de la nieve encarnando el infierno describe
visualmente el carácter terrorífico del viaje de exploración que se tema en
un lente, pero pertinaz, camine hacia muerte. En Terror and Erebus se desa-
rrolla una profecía maléfica acerca de] poder absoluto de la naturaleza sobre
el hombre.

ígualmente. las alusiones dramáticas a la nieve y las múltiples leyendas
de terror que ésta ha generado también están elaboradas poéticamente en
otros interesantes poemas, como “Steries of Snew” (1946) de P.K. Page y
en “Snow” (1960) de Margaret Avisen.

4. LA DUALIDAD: EL WENDIGO Y OTROS MONS’[RUOS

En la fascinante experiencia de las mujeres en los extensos parajes neva-
dos de los territorios del norte pronto aparecieren seres inquietantes, mens-
truos canadienses que, en su gran mayona, tenían origen en las mitologías
indias y esquimales. Entre el elenco de seres extraños destaca el “wendigo”,
un gigante caníbal de corazón de hielo perteneciente a la mitología de les
indios algonquinos ~. Este ser de las nieves, patrimonio natural del mundo
de la alteridad, se transformó en la estrella de les relatos de la frontera cana-
diense.

El menstruo es une de les símbolos que encarna la dualidad o dop-
pelganger en la literatura occidental. Es un tema recurrente en la literatura
romántica y post-romántica que encarna el deseo por la alteridad o el otro,
que se desarrolla literariamente en un desdoblamiento del personaje que dia-
loga con su álter ego. La representación de la dualidad coincide con el cono-
cimiento del mundo del inconsciente y, por tanto, con el desterramiente de
un ye sólido, sin fisuras y univoco. El yo latente, esa vida no vivida es la
alteridad temida, oculta y, en muchas ocasiones, rechazada por la sociedad.
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La figura del menstruo de las nieves ha sido tratada por muchas poetas, la
relación con este doble es de piedad, fascinación, repulsión e miedo. Si bien
en algunos cases, el “wendigo” es un pretexto para reflexionar sobre la
monstruosidad humana. Margaret Atwood también ha dedicado una lineas
al “wendige” en las que señala que “es la personificación del invierne, el
hambre e el egoísmo espiritual... es el recuerdo viviente de que el ser huma-
no es un menstruo en potencia” (1995: 69-75).

La poeta Paulette Jiles recrea su visión propia del monstruo de las nie-
ves en “Windige” (1984), desde un punto de vista espiritual, sin elaborar en
detalle la mítica imagen de veracidad e insaciabilidad del ser de las monta-
ñas:

His stery is of ene who reached starvatien
asid death ané did net make it threugh, net
as you weuld recegnize making it.
People sbeet [he windige, [bey
do not pray fer him, er it. (104)

El énfasis del poema está en presentar al “wendige” come un ser erra-
bundo, solitario, incompleto, fragmentario, un perdedor en busca de la acep-
tación. No cabe duda de que el “windige” de .Jiles tiene resonancias del
celebérrimo monstruo de Víctor Frankenstein en todo le que concierne a su
empeño en contar con la tolerancia de la comunidad. Un menstruo similar al
de Jiles, es el centre de atención del poema “Abominable Snewman” (1957)
de Jay Macpherson. Este extraño ser habita los abismos y las cavernas más
insondables del bosque en un eterno peregrinaje de soledad. Sin embargo,
este “wendige” de los confines del mundo helado es perseguido con voraci-
dad por el ser humane: “Belew [be snowline fleurish greedy tribes / wbo
run with dogs te bunt bim as a beast” (47). En este case, el mito del “wendi-
go es re-escrito y se transforma en víctima indefensa de la avaricia huma-
na.

Como en ocasiones anteriores, P.K. Page es otra escritora que explora
metafóricamente la dualidad y sus terrores, utilizando la imagen de una
nieve inquietante que adepta formas antropornórficas al capricho de les
cambios térmicos en los poemas “‘[he Snowman~~ y “Nigbtmare”. En el pri-
mero, el hombre de nieve es el símbolo del nomadismo ancestral, de la inco-
municación y del desamor. La nieve transforma su morfología amorfa en un
hermoso muñeco o lo convierte en un ser leproso. En el segundo poema,
mucho más espeluznante, se trata de una criatura que anida en simbiosis con
la vez que cuenta la historia. Es una relación destructiva de canibalismo
imaginario en la que una parte de la dualidad tiene más poder que la otra:
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In the wbite bed
[bis teo-dark creature nests,
liuers her yelping yeung
upen my breasts.

Drearns are her thicket
In them wearing masks
of my familiar faces
she dissembles. (Mallinson 1977: 106)

La mujer come doble ha ocupado un lugar preeminente en el cuento fol-
klórico, el romance y la literatura romántica: la virgen, la doncella, la seduc-
tora, la bruja, la dame sans merci y otras muchas figuras míticas que han
consagrado a la mujer a una posición de alteridad en la sociedad. El doble
siempre es una figura poderosa y numinosa que pertenece al mundo del
otro, de le desconocido y de la noche. En el poema “Tbe Wereman” de
Atweod, el marido de Susanna Meodie sufre una extraña transformación al
entrar en el bosque. Su esposa atraída por le desconocido se siente afectada
por los efluvios del bosque y tiene dudas sobre su auténtica identidad. La
morfología del menstruo se ha apoderado de elles, en una especie de irónica
respuesta a sus intentes de domesticar el mundo del bosque. Como en otras
ocasiones, detrás de la puerta se ocultan las fantasías más temidas de los
protagonistas de la noche:

1-le may change me alse
wi[h [he fox eye, [be owl
eye, theeightfold
cye of the spider

E can’ t tbink
what be will see
when be epens the doer (66)

Uno de los menstruos más conocidos, el creado por Mary Shelley a tra-
vés de su Dr Frankenstein, es un ser fragmentario, collage viviente de otros
cuerpos. La fantasía creadora de Atweod rememora, en su poema “Speeches
fer Dr. Frankenstein”, la pesadilla gótica de la creación del menstruo o álter
ego a través de una dectera omnímoda que reconoce que debe de dar cuerpo
al monstruo que lleva dentro: “1 must pursue ¡ [bat animal 1 ence denied /
was mine” (55). Este menstruo canadiense tiene características del “wendi-
ge”, es una especie de animaloide humano, víctima de su creador, pero a la
vez verdugo del mismo. En “Speecbes fer Dr. Frankenstein”, Atwood juega
con la dualidad creador/creado e invierte les papeles en un juego sadomase—
quista, ya que la creadora termina por ser víctima de sí misma. El monstruo
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reconstruye el discurso de su creadora y lo convierte en arma arrojadiza
contra las pretensiones de dominación de su -ama:

Doctor, my sbadow
sbivering en [he table,
yeu dangle en [be leasb
of yeur own lenging;
yeur need grows teeth.
Yeu slice me bese

and said it was
Creation. 1 ceuld feel [he knife.
New yen would like te beal
[bat chasm in your side,
but 1 recede. 1 prewl.

1 will not come when yeu calI. (56)

El monstruo se rebela y por fin la re-escritura del mito de Frankenstein
lo hace libre, articulado, capaz de intuir los deseos de su creador. Atwood
re-construye la narración en una suerte de juego irónico sobre el poder, la
sumisión y la indefensión.

Las fantasías siempre llaman a la puerta de nuestra imaginación en cual-
quier situación. Si escuchamos una entrevista radiofónica a Drácula, quizás
alguna oyente empiece a tener espejismos o ensoñaciones en las que el
conde rumano se transforma en un amante exótico dispuesto a satisfacer en
todo a su víctima-amante, y esto es le que sucede en “Spots of Bleed”
(1980) de Phyllis Webb. La fusión entre le cotidiano y le fantástico es une
de los rasgos más atractivos de la poesía gótica y, de este modo, Webb cons-
truye una inquietante versión del menstruo diurno: “In [be morning sun
Count Dracula leans 1 against my tlireat with bis own teetb. Breatbing pep-
pies. ‘[hinking” (Sullivan 1989: 126).

El monstruo de la noche se metamorfosea en el amante diurno que satis-
face les deseos inconfesables de una amante lujuriosa y apasionada. Una
vez más, la fantasía gótica es una vía para formalizar las aspiraciones y mie-
dos de las protagonistas y de hacerlas realidad metafóricamente.

5. EL GÓ’[ICO DOMÉSTICO: UN ESQUELE’[O EN EL ARMARIO

El gótico doméstico es, desde mi punto de vista, una especie de fantasía
terrorífica sobre las vivencias de la mujer relacionadas con el miedo a la
vida conyugal fracasada, el desamor, la incomprensión, la maternidad frus-
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[rada y la muerte. El hogar se convierte en una especie de tumba imaginaria
donde el sufrimiento, la frustración y, en muchos casos, el odie se dan cita.
La mujer recrea esas tensiones como auténticos episodios de encuentres con
la muerte. El máximo terror se genera en los momentos en que la mujer
imagina su muerte o bien la muerte del cónyuge o su desaparición, aunque
siempre queda algo que recordará su existencia.

La escritora Kay Smith, en su poema “‘[he Skeleten in [he CloseL”
(1978), articula una dramática historia donde representa a una mujer que
guarda un esqueleto en su armario con dedicación obsesiva y siembre baje
llave Una tras otra, las pesadillas se suceden con la imagen repetitiva de
que ese esqueleto toma cuerpo y yace con ella. En la delirante situación, la
protagonista, atenazada por la angustia, empieza a cuestionar todo el espe-
luznante escenario:

Suddenly [be dream shattered
[he cleset doer was opening
hew ceuld it a lecked doer
the kcy hidden in her secret pecket

But tbe senses teek what the mmd rejected
she ceuld feel its brea[h hear breathing
lts breathing? His? Sorne passing stranger’s?
God present? [he Devil pcrhaps? (Sullivan 1989: 64)

La fantasía terrorífica de Kay Smith se formula a partir del miedo al
pasado, a les fantasmas de hechos inconfesables que siempre nos rendan y a
la represión a la que nos somete la sociedad. Marjerie Pickthall, también
escribe un breve, pero impactante poema, “‘[he Wife” (1922), sobre una
espesa subyugada al poder de su maride, que finalmente es capaz de verba-
lizar su opresión, aunque desde la inmovilidad de la tumba:

Living, 1 had no skill
Te stay yeur tread,
New alí [bat was my will
Silence has said.
We are ene fer goed and ilí
Since 1am dead. (Sullivan 1989: 38)

El mundo familiar es uno de los que más ansiedad gesiera por la intensi-
dad afectiva de les conflictos. Es pues, un locus imaginario propicio para que
las poetas representen, en ocasiones, la angustia, la falta de salidas que impi-
den la resolución de las disputas. Por lo tanto, en muchos poemas tenemos la
sensación de encontramos ante mujeres que en una especie de masoquismo se
encierran en casas que son auténticas tumbas de ansiedad. En los breves pee-
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mas “Late Gothic” (1964) y en “Death’s Head” (1969) de Pbyllis Gotlieb se
mezclan las visiones de la familia con un mundo pasado decadente, pero fas-
cinante al mismo tiempo. “Late Gothic” es la mirada de una nieta al mundo
distante de sus abuelos. Es una acercamiento donde las texturas y les olores
impregnan la memoria de sensaciones inquietantes: “My Grandmether was a
golden 1 turbulence, my gold win, giver of alí 1 lovehated vortex” (Stillivan
1989: 117). El espeluznante poema “Deatb’s Head” es una especie de delirio
sobre les estertores finales de la muerte. La voz describe, paso a pase, las últi-
mas sensaciones y pensamientos ante la proximidad del desenlace final:

1’ ve heard [be wonns (lake ja a breath)
den’t really eat (give eut a breath)
the coffin nieat of human kind
and if tbey did 1 wouldnt mmd
tbat’s what 1 heard (take in a breath) (Sullivan 1989: 118)

Une de les efectos más llamativos del poema es la inclusión de la respi-
ración a intervalos que crea una sensación angustiosa, basta que finalmente
la agonía cesa con: “still my breatb 1 gees in and eut and nearer death ¡ and
yet 1 seem te get te sleep” (Sullivan 1989: 118).

Otra visión del gótico doméstico es la que nos ofrece Jay Macpherson
en su ciclo de poemas Welcoming Disaster (1974). dedicado a explorar las
dimensiones de le oculte a través de un descenso imaginario al infierne.
Con este fin, Macpbersen se acompaña de un guía espiritual bastante inu-
sual, que no es el omnipresente Caronte, sine un ose de peluche (teddy
bear). Este objete absolutamente familiar se convierte en una especie de
amuleto doméstico con el que la voz poética se interna en un mundo de
magos, vampiros, demonios necrófagos, laberintos, fantasmas y personajes
del mundo del cine, come Boris Karloff o Nosferatu, “Learning from beoks
bew, back before our windows, 1 Mirrers, your dusty forks were where
uncanny ¡Worlds faced each ether” (1981: 79).

Welcoming Disasíer es un viaje hacia el mundo de los muertos donde
hay resonancias de pactos fáusticos con la obscuridad, relaciones vampiri-
cas y juicios finales a les excesos humanos. Los poemas sen breves, elípti-
cos y complejos en cuanto a la referencialidad intertextual: la mitología clá-
sica, la Biblia, las novelas góticas del XIX y les cuentos infantiles de los
hermanos Grimm. Además, la poeta ba incluido en sucesivas ediciones unos
grabados emblemáticos que acompañan les poemas en una suerte de tít pic-

tura poesis o de explicación visual del contenido poético.
En Welcoming Disaster Macpbersen analiza el comportamiento humane

a través de un auto-análisis feroz sobre la escritura, la adulación, la compe-
tencia y otros aspectos que la autora comenta irónicamente en “Palladia and
Others”:
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Come, man of síene, of ivory, of glass, with
Mejust [his ene—te [bis sharp brink: peer over:
See, in their helí, in perfect circle lic [he

Feeder, deveurer. (1981: 78)

En síntesis, en estos poemas no hay dicotomías irreconciliables, sino
dualidades inestables contenidas en todas las identidades. El discurse de
Macphersen evita, en lo posible, caracterizar el mundo gótico de la alteridad
come un lotus aparte. ‘[odes los mundos se encuentran en une mismo y así
lo pone de manifiesto en su poema “A Lost Seul”, en el que rememera la
comodidad contemporánea, en muchos cases aséptica, donde no hay lugar
para la diferencia, ni el desee lúdice:

Having se much, how is it tha[ we acbe for
These darker ethers?

Seme days fer them we could let slip the whele damn
Seft bed we’ve made eurselves, eur selves in Heaven
Let slip away, buy back with bleed oCr ancient

Vampires and demens. (1981: 76)

En Welcoming Disaster la poeta nos hace un guiño para reconciliarnos con
el pasado, la muerte, les mitos, el lado más obscuro del pasado porque el
encuentre con el tabú significa violar el silencie social. Para Macpherson la
asunción de lo prohibido y lo silenciado no tiene por qué ser origen del desas-
tre, sine que tal y como ya enuncía en el titule, debe ser un desastre bienvenido
que nos ayude a articular nuestra supervivencia de una manera más armónica.

6. CONSIDERACIONES FINALES

A lo largo de este ensaye hemos puesto de manifieste que la literatura
canadiense fue feminizada desde su nacimiento —a mediados del siglo
XIX— por la coincidencia bistórica del nacionalismo y de los movimientos
feministas. Canadá come nación colonizada por el imperio británico durante
muchos siglos, también ha intentado por todos los medies evitar la coloniza-
ción cultural y económica del vecino norteamericano. Quizás estos parale-
lismos bistórices han marcado significativamente el devenir de la importan-
te presencia de la mujer en la literatura canadiense y han influido en su
capacidad para contar las historias de su país colonizado al haber sido ellas
mismas seres colonizados durante muchos siglos.

Las poetas canadienses han articulado la experiencia de la alteridad, del
mundo de lo oculto y de las vivencias extremas a través de la apropiación
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del lenguaje y de nuevas formas de representación. En el arduo viaje hacia
la construcción de su identidad, la iconografía gótica les ha servido para
enmascarar vivencias complejas y difíciles de representar a través de la dua-
lidad y la fantasía que, a su vez, les ha permitido afrontar les aspectos consi-
derados tabú por la sociedad. Asimismo, su actitud secavadora, al igual que
en el case de la estética gótica, las ha situado en les límites y márgenes del
discurse y de la realidad social; aspectos éstos que han podido contribuir a
que hayan sido objeto de muy peces estudios series por parte de la crítica
canónica tradicional.

NOTAS

* El presente artículo es fruto de una beca de investigación otorgada por el Gobierno de
Canadá durante el curse 96-97, para realizar estudios de especialización en ese país. Vaya
desde estas líneas nuestro agradecimiento porel apoye que este proyecto recibió en su día.

Una honrosa excepción con respecte al tema de los “Graveyard Poets” en el contexto
de la discusión de los erígenes del gótico es Pred Botting que en su libro introductorio al
género. Gothic (¡996), hace mención detallada a estos poetas. Sin embargo, no vuelve a men-
cionar la poesía gótica ni en el siglo XIX ni en el XX.

2 Nos referimos al excelente libre de Dancen Wardrop Emily Dickinson s Gorhic. Goblin
with a Gauge, IowaCity: Ii. of Iowa Press. 1996. La autora abre una extensa y erudita vía de
investigación muy bien planteada porque aborda en toda sus dimensiones le gótico como
manera de acercarse a becbos límites en la experiencia dickinsoniana. Jean Kirkby en Emily
Dickinson, London: Macmillan, 1991, también dedica un breve capitule al gótico en los pee-
mas sobre la muerte de la autora. Oiibert y Gubar en su cápitulo “A Madweman —White:
Emily Dickinsen’s Yarn of Pearl” apuntan que hay imágenes de locura, come la arafia y el ser
enterrada viva que son góticas.

La poesía canadiense de mujeres ba sido muy poco estudiada. Una simple ojeada a las
bibliografías sobre literatura canadiense da una idea sobre le poco que se han dedicado los crí-
tices a la extensa obrade estas escritoras. Sin embargo, la crítica se ha esmerado en explicar
las distintas escuelas e grupos de poetas de los siglos XIX y XX —el grupo “Confederarion”,
el MeGilí de principios del XX, el Preview de les cuarenta, el grupo Tisb de los sesenta y los
poetas LANGUAGE de los setenta y ochenta— quizás los debates generados entre las mismas
corrientes han ~amade más la atención a les críticos.

En este trabajo tan sólo mencionamos algunas escritoras que escriben poemas góticos.
Hay muchas más poetas que dedican sus esfuerzos creativos a la fantasía y a los sueñes góti-
ces. Entre ellas debemos hacer mención de las fantasías sadomasoquistas postmedernas de
Evelyn Lau en su in ihe !Iouse of Slaves (1994). Asimismo, en la obra de las poetas Susan
Musgrave, Man di Michele, Margaret Avisen, Elizabeth Brewster, Marilyn Bowering,
Dorotby Livesay, Anne Wilkinson y Miriam Waddington hay poesía gótica muy reveladora
que lógicamente no hemes comentado por limitaciones de extensión

Margaret Atweod dedica a este menstruo un capítulo titulado “Eyes of Eleod, Heart of
Ice: Tbe Wendige”, en su libro Sírange Things. Tite Malevoleur North in Canadian Literature.
Oxford: Oxford UP., 1995. Este texto es una colección de conferencias —“Clarendon Lectu-
res ‘—que dictó la escritoraen la universidad de Oxford durasite cl año 994.
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